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    TENSIONES ENTRE EL CUERPO (SOCIAL) Y LAS CUESTIONES DE LA CARNE



    Este libro trata sobre las condiciones históricas de producción de conocimientos
científicos sociales en la Argentina de principios del siglo XX.
Considera, en particular, una de las tensiones que forman parte del
conjunto de conflictos de la época, aquella que se desencadena entre el
movimiento positivista, preocupado por producir conocimientos sobre
las problemáticas sociales como parte de un proyecto que busca ordenar
el espacio social en vistas de la organización nacional, y la resistencia
a ese orden, identificada en esta ocasión con las acciones del movimiento
anarquista, tal como aparecen manifiestos en el conocimiento
científico que colma las páginas de la revista Archivos de Psiquiatría y
Criminología desde su primer número en 1902 hasta 1910, tres años de
que dejara de publicarse.


    Para ello, se ha procedido a construir categorías teórico-metodológicas
dando lugar a una mirada epistemológica singular: una visión epistemológica
con sus procedimientos metodológicos propios que busca captar
una experiencia del orden del instante tanto en la producción de conocimientos
científicos sociales a principios del siglo XX como en el mismo
proceso de producción de esta obra.
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PRÓLOGO 

 El tiempo materializado 
 Esther Díaz



    País Vasco: al borde de la ría que atraviesa Bilbao, existe un micromundo que invita a imaginar un infinito incierto de inquietud y enamoramiento. Se produce una sensación contradictoria entre la ansiedad de recorrerlo de prisa y la tentación de demorarse entre sus meandros. Pero hay que continuar, seguir y seguir. Estamos en las entrañas mismas de La materia del tiempo, la instalación de altísimas paredes sin techo que Richard Serra erigió en el más amplio de los espacios vidriados del Museo Guggenheim.


    A la obra se penetra por una angostura que continúa en una especie de caverna espiralada. Piso firme y paredes estrechas carentes de techo. Si entran dos o más personas, deben avanzar en fila india. Mide 160 metros de largo. Zigzaguea. Elevar la vista al cielo regala el milagro de una raja ondulada de luz tan lejana que produce vértigo. Las placas son flexibles, relativamente delgadas, de imponente acero autopatinable. No están amuradas al piso ¡y se mantienen en equilibrio! Oscilan entre los 14 y los 16 metros y 7 centímetros de altura.


    Difícil lograr la estabilidad de las planchas artístico-siderúrgicas. Se intentó varias veces y se asistió al derrumbe de la estructura. Con la tercera se logró que las láminas se mantuvieran erguidas (como cuando se escriben los borradores de un libro o de una tesis, y se corrige y corrige hasta encontrar la armonía). Las enigmáticas y despojadas galerías de la instalación de Serra albergan una muda lucha de átomos que logra el equilibrio del todo. Tensión, diferencia y repetición.


    ¿Cómo luce la superficie de esas películas de acero? Cuando termina el proceso de oxidación –las de La materia del tiempo ya lo transitaron y completaron– su superficie se torna suave y amistosa. El color se va modificando lentamente con el paso del tiempo, muda del gris al anaranjado para devenir marrón rojizo aterciopelado. Parecen paredes de tierra colorada. Mientras se camina se creería que no hay salida, pero de pronto se hace la luz. Se llegó al final del laberinto que paradójica e inexplicablemente es –o parece– la misma boca por la que se entró. Y ahí, como quien sale de la caverna de Platón, se entiende el recorrido. Se recopila, se comprende, se aprecia y se disfruta de la conclusión final.


    Leer a Alejandra Gabriele es como transitar el recorrido de la obra de arte del Guggenheim vasco. Acerada y sutil. La materia del tiempo se me presentó como metáfora para sintetizar y comprender la presente obra conceptual. Desde esta analogía entre lo plástico y lo filosófico se perciben matizados ritmos del discurso, así como la tensión teórica y las luchas de fuerzas prácticas. Se percibe el orden del cuerpo y las cuestiones de la carne que, según se explicita claramente en el texto, tejen tramas epistemológicas para una historia de las ciencias sociales aplicadas; en este caso, las de la Argentina.


    La autora nos invita a explorar sin tapujos el camino teórico y práctico que se despliega en este libro. El recorrido de esta “instalación” socioepistemológica es una investigación consistente y minuciosa sobre la estrecha relación entre la ciencia y la filosofía en relación con sus resonancias comunitarias y cognitivas. Una explicitación de la relación entre valoraciones y saberes de la salud, por un lado, y apreciaciones y variaciones en ciencias sociales, por otro. Se complementa, incluso, con la incidencia del malestar comunitario como condición de posibilidad de nuevos saberes iluminados desde una perspectiva filosófica.


    “Hacia una epistemología político-social” podría subtitularse el desarrollo de esta epifanía epistémica que inventa y desarrolla nuevos conceptos con libertad de pensamiento y argumentaciones rigurosas. Este recorrido teórico exhaustivo –como el sólido acero autopatinable del laberinto del Guggenheim– permite que nos deslicemos por corredores cognoscitivos intensos, pero de fácil lectura. El arte de facilitar el camino hacia lo complejo –a pesar de la profundidad del planteo– es una de las gentilezas intelectuales de la autora. Nos lleva de la mano por minuciosas reconstrucciones conceptuales de una época especialmente convulsionada de la Argentina (fin del siglo positivista, primera mitad del XX).


    Este texto es producto de una minuciosa tarea epistemológica, una metodología aplicada y un aporte histórico y reflexivo a partir de (y sobre) las ciencias sociales en general y las argentinas en particular. Cuando concluí la lectura, me paré desconcertada ante el desafío y el placer de prologar el notable trabajo de Alejandra. Justo ahí me surgió con nitidez la imponente presencia de la instalación La materia del tiempo de Serra. La diferencia reside en que en estas páginas nos encontramos con una instalación filosófica: conceptos en lugar de acero. Pero también se toma como materia al tiempo y se construye un pensar móvil con tensiones, equilibrios, desequilibrios y procesos “que se encienden según medida y se apagan según medida”.


    Se trata de una reflexión sobre la ciencia que se modula al compás de las vicisitudes históricas y el surgimiento de prácticas y conceptos inéditos. Inestables como las planchas aceradas de la escultura espiralada, pero templadas para mantenerse incólumes mientras se inventan categorías, procedimientos y nuevas hibridaciones entre filosofía, ciencias, política, conocimiento e historia.


    Aunque posiblemente el punto de coincidencia más sólido de este encuentro imaginario entre las artes plásticas y la filosofía de la ciencia es su falta de linealidad y la presencia constante de fuerzas opuestas de la misma intensidad y sentidos contrarios. Acá la superación dialéctica se aparta para que se monte el escenario de las tensiones entre saberes e ideologías, entre positivismos y humanismos, entre continuidades históricas y rupturas epistemológicas, en fin, entre saber y poder.


    En esta obra se dibujan esferas teóricas que generan diferentes efectos en la percepción lectora. La experiencia cognoscitiva se transforma a medida que nos introducimos en ella. Produce una sensación de espacio en movimiento, sin categorías universales ni fijas de una vez y para siempre. Así como la totalidad de la sala que contiene la “serpiente” artística es parte del campo escultural que, a sus vez, alberga otras obras más pequeñas pero afines, la totalidad de esta investigación es parte del campo del pensamiento de la autora, y desarrolla análisis y reflexiones que se desmarcan de un planteo puramente metodológico y/o epistemológico nutriendo el texto de consideraciones ontológicas, históricas, humanísticas, y –lo que representa un gran aporte– agrega la originalidad de derivar y aplicar las ideas a la historia argentina relacionada con procesos cognitivos y con el surgimiento y funcionamiento de los movimientos anarquistas locales.


    La multiplicidad de abordajes enriquece la comprensión general de esta historia de la ciencia que establece las condiciones de posibilidad de la producción de conocimiento como respuesta a las problemáticas de una época específicamente conflictiva de nuestra historia.


    Ahora bien, ¿cómo prologar este libro múltiple?, ¿cómo dirigirles palabras previas a sus futuros lectores? ¿Surfeando sobre sus variados temas para brindar apenas un pantallazo de cada uno? ¿O enfocando el objetivo en algunos aspectos siguiendo la atracción que me produjeron? Como en la introducción Alejandra aclara la visión general de la obra y especifica puntualmente las cuestiones tratadas en cada capítulo, me dejo llevar por mi deseo y elijo la segunda opción.


    “Convencidos como estamos de que toda lucha significa un triunfo –porque la lucha es símbolo de fuerza y el que no lucha no vive– consideramos un deber levantar hoy más alto que ayer nuestro pendón de combate”, proclama en 1903 La Protesta, el periódico anarquista surgido en épocas de profundo malestar social. El anarquismo es una filosofía político-social contraria a todo tipo de jerarquización. Su blasón es la libertad. Se asumían libertarios los anarquistas surgidos en las postrimerías decimonónicas.


    Alejandra Gabriele acude a la historia y a las ciencias sociales para referirse al anarquismo argentino. Considera que el ideal libertario (nada que ver con la ideología ultraliberal de derecha) es la fuerza principal para organizar las protestas y el motor tras las grandes huelgas, conflictividades que sacudían las tensiones históricas argentinas de principio del siglo XX. Las premisas anarquistas, en el imaginario elitista y exclusor de las clases privilegiadas, fortalecía el fantasma del conflicto social. Las protestas ácratas en defensa de trabajadoras y trabajadores podían estropear la imagen brillante con que la oligarquía argentina se encaminaba a la celebración del Centenario.


    Se impone una aclaración. “Libertario” es un término polisémico y hasta contradictorio, ya que remite a los anarquismos que luchan contra las formas de exclusión del sistema capitalista, contra las jerarquías y contra las clausuras, defendiendo la emancipación de los grupos discriminados, entre otros objetivos de izquierda; pero, en tanto término, remite también a las ideologías libertarias de ultraderecha que, lejos de rechazar las jerarquías (como los anarquismos) promueven las más crueles, las del capitalismo financiero.


    Es obvio que el libertarismo de ultraderecha no se había manifestado estruendosamente en la Argentina de 1910, pero es importante destacar que el presente texto será leído respirando la atmósfera que los liberales anarcocapitalistas esparcieron en nuestra historia a partir del segundo decenio del tercer milenio, es decir, contemporáneamente a la primera edición del presente libro.


    Queda claro que estas posiciones autoritarias, retrógradas y vigilantes son opuestas al movimiento anarquista. Solo las une una palabra –libertad– y las separa el espanto de sus mutuas y opuestas ideologías. La perspectiva anarquista rechaza las jerarquías, entre ellas la representada por el Estado, pero busca acabar con él para lograr la plena emancipación de los seres humanos, no –como los libertarios actuales– para apropiarse de sus mecanismos con el fin de facilitar los negociados de las multinacionales y el capital financiero, cuyo resultado es el sometimiento de trabajadoras y trabajadores y la degradación de sus condiciones de vida, así como la de la naturaleza y sus recursos.


    “Si el anarquismo es inconmensurable respecto del libertarismo, ¿existe algún movimiento sociopolítico realmente liberador, cuyas estrategias y tácticas se asemejen a ese fenómeno militante?”, le pregunté a Alejandra Gabriele mientras estaba leyendo el original de este texto. “Existe”, me respondió. “Se puede pensar en el movimiento feminista, que es heterogéneo, pues no hay una sola forma de feminismo. Todas tienen espíritu crítico, aunque algunas se configuran a partir de prácticas de control que clausuran algunos conceptos, pero, en general, el movimiento feminista tiene la capacidad de organizarse y desorganizarse. Algo semejante ocurre con el anarquismo”.


    Con esta respuesta la autora le agrega valor conceptual al texto. ¿Un ejemplo? El movimiento feminista (como el anarquista) no tiene un principio unificador como el papa en el catolicismo o el Führer en el nazismo. No existe “papisa” de los feminismos ni “presidente” de los anarquismos. Feminismos y anarquismos constituyen grupos rizomáticos que circulan por la sociedad, que emergen y se sumergen según las vicisitudes históricas, pero sus ideales de libertad en la equidad permanecen encendidos como llamas votivas. Estos movimientos liberadores y nómades sacuden el poder, que no es piramidal como pretenden las jerarquías dominantes, sino reticular.


    El papel impuesto a la mujer por la sociedad es utilizado por el pensar ácrata como paradigma de injusticia y desigualdad. Además, hubo y hay anarquistas feministas. Entre ellas, Mary Wollstonecraft, Louise Michel y Emma Goldman suelen ser las más citadas, pero hubo y sigue habiendo militantes y/o teóricas de los derechos de las mujeres y disidencias de raigambre anarquista.


    El espíritu de liberación vital moviliza a este tipo de agenciamientos político-militantes. Ese espíritu emancipador, como el feminista, atraviesa corazones e instituciones y, en ocasiones, logra infiltrarse en políticas de gobierno y, siempre, impacta en la construcción de conocimiento, sea como verdades útiles o como noticias falsas y falsaciones posibles. Esta tarea epistemológico-filosófico y social (la de Gabriele) separa la cizaña del trigo. He aquí una posible línea de investigación para desarrollar a partir de la propuesta epistemológica del presente texto y su logrado intento de escapar de la linealidad de los estudios tradicionales de la ciencia, la historia, la política y la cultura.


    Este libro no termina con el punto final, pues nos sigue movilizando hacia nuevas preguntas y múltiples respuestas. Nos regala además con una filosofía de la ciencia ontológica e histórica renovada y original, proporcionando nuevos encuadres para las ciencias sociales y un modelo cognoscitivo y micromilitante para el conocimiento y la vida. Se trata de una propuesta epistemológica ampliada a la historia, el cuerpo, la carne y las relaciones de fuerzas que alcanza una de las metas más deseables de toda teoría: la fecundidad de los conceptos y la virtud de expresarlos con rigor, amabilidad y honestidad. Al llegar al final del laberinto de esta “materia del tiempo” filosófica nos identificamos con los esclavos liberados de la caverna de Platón. Vemos la luz y disfrutamos de la audaz y cuidada propuesta de un pensar propio, crítico, sólido y diferente elaborado desde el amor al saber y la equidad social, esas pasiones que hacen crecer alas de libertad y avidez por conocer, cuestionar, mejorar y salpicar de alegría la realidad.

  


  
    Introducción


    Cuando hablamos de historia de las ciencias desde una perspectiva epistemológica crítica nos estamos refiriendo a las condiciones históricas que han hecho posible la producción de conocimientos científicos en cuanto estos son un tipo muy particular de respuesta a las problemáticas de una determinada época. En este caso, el presente libro busca ser un aporte a la historia de las ciencias sociales en la Argentina. Se trata de hacer visibles algunas tensiones históricas que funcionan como condiciones de posibilidad del discurso científico de principios del siglo XX, específicamente el producido y publicado entre 1902 y 1910 en la revista científica Archivos de Psiquiatría y Criminología,1 dirigida por José Ingenieros, revista que dejó de publicarse en 1913.


    El discurso científico de esa época tiene por objeto de estudio las anomalías que presenta en ese momento la vida social argentina. Así lo expresa el comité editorial de la revista: “El estudio científico de los hombres anormales –especialmente el hombre criminal y alienado–, así como de las condiciones del medio sociológico que sobre él actúan, constituye el objeto de estos Archivos” (Ingenieros, 1910: 257). Por lo tanto, desentrañar algunas de las tramas de la constitución de ese discurso desde una concepción epistemológica crítica y ampliada a lo histórico-social supone indagar las concepciones de vida social, de conocimiento de la vida social, y de cómo estas repercuten en las intervenciones políticas.


    Para llevar a cabo esta tarea se han producido una serie de categorías que permiten observar algunas de las tensiones históricas seleccionadas y acotadas para este trabajo, que funcionan como estrategias de interpretación de las lógicas y prácticas que hacen posible la producción de conocimiento científico sobre lo social en la Argentina de la época.


    El trabajo de investigación que implicó este libro podría describirse a partir de una imagen que intenta escapar de la linealidad de los tradicionales estudios de historia de la ciencia. Se trata de una especie de movimiento circular que busca explorar teóricamente un problema. Los primeros movimientos apenas divisan algunas tensiones, pero en sucesivos rodeos se va acotando el objeto de estudio. Se trata de un movimiento metodológico que implica pasar cada tanto por los mismos tópicos pero no exactamente los mismos, pues la perspectiva se va intensificando en cada circunvalación, enfocando más nítidamente el problema que nos inquieta en cada aproximación hasta llegar a identificar una tensión singular.


    Las estrategias metodológicas se desprenden de las categorías trabajadas, dilucidadas y construidas en cada uno de los capítulos de la primera parte. Es decir que tanto la metodología como la dimensión teórica se construyen y entraman de manera conjunta. La perspectiva desde la que se articulan las diferentes estrategias metodológicas que emergen junto con la construcción de las categorías epistemológicas es la que Michel Foucault identifica como la clave metodológica de la obra de Georges Canguilhem: “La elaboración de análisis «discontinuos» y la elucidación de relaciones históricas entre ciencia y epistemología van de la mano” (Foucault, en Giorgi y Rodríguez, 2009: 52).


    El libro consta de nueve capítulos distribuidos en dos partes. La primera parte se ocupa del marco teórico-metodológico desde el cual se abordará el complejo de tensiones que supone el momento emergente del discurso científico positivista sobre lo social en la Argentina, y está integrada por cinco capítulos. En el primer capítulo se da cuenta de las inquietudes y los supuestos epistemológicos desde los cuales se produce esta investigación. Las inquietudes se fueron perfilando hasta constituirse en el problema del presente libro en un proceso que va desde la interpelación de la técnica de limpiado y cepillado con la que un artista plástico como Francis Bacon realiza su obra, hasta la explicitación de las concepciones de epistemología y de historia de las ciencias que operan en en estas páginas, tomando elementos fundamentalmente de las propuestas teóricas de Gaston Bachelard y Georges Canguilhem.


    Los tres siguientes capítulos de la primera parte profundizan la posición teórico-metodológica a través del ejercicio crítico y expansivo de producir ampliaciones epistemológicas y metodológicas, continuando la tarea y el compromiso de Esther Díaz.2 El segundo capítulo se centra en la epistemología de Bachelard, específicamente en su obra La intuición del instante donde se encuentran nociones que permiten pensar ese carácter tónico de los conflictos históricos que hacen posible la producción de conocimientos científicos, al mismo tiempo que se sensibiliza la mirada epistemológica. También en ese capítulo la noción de instante es articulada con la noción de revuelta tomada de los trabajos del italiano Furio Jesi, produciendo una categoría para abordar las particularidades que se buscan observar en algunas dimensiones de las condiciones históricas en las que se produce conocimiento científico en la Argentina del período elegido.


    El tercer capítulo supone un paso más en la especificación de la mirada epistemológica rupturista y discontinuista propuesta por Bachelard, esta vez en la dirección de las nociones de vida y de viviente en el marco de las discusiones entre vitalismo y mecanicismo trabajadas desde El conocimiento de la vida de Canguilhem. La problemática sobre el conocimiento y la experiencia de la vida planteada por el filósofo francés nos permitió articular la noción de visión con la de instante, generando una posibilidad más de configuración de la mirada epistemológica.


    El cuarto capítulo recorre las relaciones entre las nociones de vida y política, para luego poder conectar vida, política y ciencia. Aquí, si bien recurrimos a algunos de los referentes de estudios biopolíticos, el eje de esta problemática se desprenderá del trabajo Bios: biopolítica y filosofía de Roberto Esposito, en el que plantea la tensión entre nacimiento y nación, norma y ley, y carne y cuerpo. Estas categorías, en el momento de la etapa exploratoria de la investigación, funcionaron como disparadora de las principales líneas de análisis que aquí se trabajan. En el marco de las propuestas de estudio de Esposito, nos concentramos en las tensiones entre carne y cuerpo, poniéndolas en juego con los abordajes de Gilles Deleuze a propósito de la pintura de Francis Bacon y de los análisis fenomenológicos de Maurice Merleau-Ponty sobre la noción de carne. De esta manera obtuvimos las categorías que nos permiten pensar las lógicas del cuerpo social en tensión con los fenómenos que se escapan a esa lógica, los de la carne, como una de las condiciones desde las que se produce conocimiento científico.


    El quinto y último capítulo de la primera parte consiste en la sistematización de las categorías epistemológicas y metodológicas que configuran la mirada desde la que se pretende realizar una experiencia epistemológica capaz de percibir el orden del instante, de lo que deviene, y advertir ciertas particularidades en la historia de las ciencias sociales en la Argentina en los artículos de Archivos seleccionados para ser trabajados en la segunda parte de la tesis. Los procedimientos metodológicos de esta investigación buscan observar alguna de las tramas epistemológicas que hacen a las condiciones de producción y circulación del discurso científico de la época desde categorías como instante de la revuelta, visión de un instante, instante entre el orden del cuerpo y el desorden de la carne, el instante como tensión, el instante como entre.


    La segunda parte aborda los discursos científicos de los artículos publicados en Archivos en los que puede asistirse a las tensiones políticas y sociales de la época que entraman el discurso científico positivista como legitimador de los principios ordenadores del proceso de modernización de la nación. Cuatro son los capítulos que integran esa parte del libro (6, 7, 8 y 9).


    Tanto el capítulo 6 como el 7 contextualizan la producción de conocimientos científicos que se ha definido como objeto de investigación. Esta contextualización se realiza desde las categorías y lógicas sistematizadas en la primera parte. El capítulo 6 busca acceder a los criterios científicos del orden del cuerpo social tanto en los artículos publicados en Archivos como en los sectores científico-políticos dirigentes de la época; mientras que en el capítulo 7 se buscan los aspectos de la carne a través de la noción de cuestión social con la que los científicos y políticos de la época categorizan a aquellos fenómenos que escapan al orden del cuerpo social.


    En el capítulo 6 se trabaja específicamente sobre los artículos seleccionados de Archivos en el marco del perfil que tuvo la publicación durante la dirección de José Ingenieros, sus ámbitos de producción y circulación, la impronta positivista y la configuración epistemológica de la época a partir de una cartografía de las disciplinas científicas vigentes y emergentes durante esos años para poder comprender desde dónde definen el cuerpo social de la nación en vías de modernización. En este contexto observamos ciertas particularidades del positivismo argentino.


    Al observar aquellos aspectos que escapan y preocupan a los criterios científicos del orden del cuerpo social en el capítulo 7, se decide hacer foco en algunos fenómenos sociales que nos permitan encontrar muestras significativas para comprender qué está supuesto en la noción de cuestión social con la que los positivistas categorizan una multiplicidad de “desórdenes” sociales y mostrar que podemos hacer visibles particularidades de esos fenómenos desde la categoría de carne. Este capítulo se ocupa de la llamada cuestión social, aquí abordada desde las expresiones del orden de la carne como resistencia, manifiesta en los discursos y las prácticas antijerárquicas y emancipatorias del movimiento cultural anarquista.


    Así como en los capítulos 6 y 7 se trabajó sobre los contextos históricos y científicos en los que encontramos las lógicas del cuerpo y de la carne, en los capítulos 8 y 9 accedemos a la tensión entre el orden del cuerpo y el desorden de la carne concentrándonos tanto en el entre la ciencia y la política como en el entre la ciencia y la vida indagando sobre las concepciones de vida y de sociedad que están presentes en el discurso científico de los artículos publicados en la revista científica seleccionada.


    En el capítulo 8 se analiza la lógica que articula el orden político del cuerpo social y el emergente conocimiento científico sobre lo social positivista en relación con las tensiones históricas que se manifiestan en registros de resistencia –las huelgas anarquistas– y en los registros de la necesidad de expulsión de todo aquello que amenace el orden del cuerpo social –las leyes de excepción–. Las acciones anarquistas serán abordadas desde las categorías de instante y revuelta producidas en el capítulo 2 para poder leer las particularidades de las huelgas en un registro distinto al del simple reclamos salariales, sobre todo las particularidades de la huelga de inquilinos ocurrida en 1907, en la que encontramos elementos significativos de lo que hemos dado en llamar expresiones de la carne. En la reacción del poder político y científico frente a las revueltas aparecen claramente las concepciones de vida entre las categorías de lucha y adaptación presentes en los textos que fundamentan las medidas represivas.


    Finalmente el capítulo 9 accede a las diferentes concepciones de vida que suponen las posiciones científicas y políticas en tensión en este particular instante de la historia de las ciencias sociales en la Argentina, cuando los científicos que publican en Archivos afirman que la sociedad es un organismo vivo. Recurrimos a las distintas líneas teóricas que Canguilhem distingue en el campo de las ciencias de la vida, como a la problematización respecto del conocimiento de la vida y la visión de la experiencia de la vida. De esta manera, desde los aportes de la epistemología francesa y las ampliaciones epistemológicas y metodológicas realizadas en la primera parte, y el recorrido por las condiciones históricas que hicieron posible la producción de conocimientos científicos sobre lo social en la revista Archivos desde las categorías de cuerpo y carne como estrategias teórico-metodológica para hacer visible la tensión entre la imposición de un orden social y el desorden que resiste, nos proponemos realizar una experiencia que busca perfilar un modo de mirar que nos permita acceder a la tensión vital que entrama las lógicas de producción del conocimiento científico. En definitiva se trata de hacer evidente, como dice Esther Díaz (2012: 14), que “el ejercicio de la filosofía puede ayudarnos a iluminar escollos, no necesariamente a merecer hallazgos”.


    
      
        1. A partir de 1903 la revista comenzó a llamarse Archivos de Psiquiatría y Criminología aplicadas a las ciencias afines. En adelante nos referiremos a esta publicación como Archivos.

      


      
        2. Esther Díaz fue la directora de la tesis de la que parte este libro durante gran parte del proceso de investigación hasta su retiro de la actividad académica. No obstante, está presente en el compromiso epistemológico desde el que se realiza este trabajo y los saberes y las prácticas aprendidos en sus cursos del Doctorado en Filosofía en la UNLA y en otras instancias formales e informales de diálogo filosófico.

      

    

  


  
    
PRIMERA PARTE 

 Epistemología crítica e historia epistemológica de las ciencias: discontinuidad y ruptura, imaginación e instante, concepto y vida


    En esta primera parte presentamos las principales líneas teóricas de una epistemología crítica y una historia epistemológica de las ciencias. Los referentes que guían este posicionamiento son las propuestas epistemológicas y de historia de las ciencias de Gaston Bachelard y Georges Canguilhem, articulándolas con lecturas que nos permiten realizar ampliaciones para el abordaje de nuestro problema de investigación como algunas nociones y dimensiones propuestas por Furio Jesi, Michel Foucault, Roberto Esposito, Maurice Merleau-Ponty, Gilles Deleuze y Friedrich Nietzsche. Para ello se presentan aquellos aspectos de sus producciones que posibilitan ubicar las categorías, nociones y reflexiones que tomamos como herramientas teóricas y metodológicas para el análisis de nuestro objeto de estudio.


    En esta primera parte nos detendremos entonces en la preocupación de Bachelard por sensibilizar la mirada epistemológica para una historia de las ciencias, que permite atender a las rupturas y a la intuición del instante en cuanto categorías que nos conducen a la radicalidad no solo epistemológica sino ontológica de la discontinuidad bachelardiana. Esta dimensión de lo discontinuo, propia del orden de la vida en oposición a una duración que corresponde con el orden de lo formal, se profundizará con la epistemología de Canguilhem. En tal sentido, rastrearemos en este autor la noción de lo vital como anclaje de la trama que hace posible producir conocimiento científico sobre la vida y la sociedad. Estos recorridos por las epistemologías de Bachelard y Canguilhem pretenden llegar a construir un marco teórico y metodológico que dé lugar a una historia epistemológica de las ciencias fundada en la lógica de la vida, en lo vital, en la dimensión del devenir, la multiplicidad, las tensiones, y descentrarse de anclajes tradicionales de las reflexiones sobre la producción de conocimiento científico reducidos a la relación sujeto-objeto.

  


  
    
CAPÍTULO 1 

 Posicionamiento epistemológico y metodológico para una historia epistemológica de las ciencias sociales en Argentina


    Una filosofía que pide a la ciencia aclaraciones de los conceptos no puede desinteresarse de la construcción de la ciencia.


    George Canguilhem


     


    1. Los disparadores de la investigación: del malestar epistemológico a la ampliación metodológica


    Este libro podría haber sido, sin más, sobre las condiciones políticas y sociales que hicieron posible una producción de conocimientos científicos sobre lo social en los primeros años del siglo XX, es decir, sobre la emergencia y constitución de las ciencias sociales en la Argentina. Pero en un momento del proceso de investigación en el que una especie de malestar daba cuenta de algunos obstáculos epistemológicos, circunstancialmente, casi de manera lateral aparece la lectura del Bacon de Deleuze (2009), produciendo un giro que implicó la necesidad de realizar ampliaciones tanto epistemológicas como metodológicas para continuar. Las operaciones de limpiado y cepillado1 de Bacon en sus pinturas, buscando hacer posible la carne, es decir, aquello que afecta al sistema nervioso cuando lo vemos aparecer, se presentaron como posibilidades metodológicas para abordar esta particular historia de las ciencias. El limpiado y cepillado que Bacon realiza sobre el lienzo pintado se replica análogamente sobre las capas conceptuales de la historia de las ciencias sociales en la Argentina producidas durante años de investigaciones académicas. Algo apareció, aconteció, devino: el cuerpo, pero no la noción abstracta de cuerpo, esa que puede servir para cualquier cuerpo y para toda dimensión de él, sino que se hizo evidente, de un modo sensible, ese estrato de la carne2 que hace posible una tensión nerviosa que resiste al orden de las conceptualizaciones y representaciones.


    Lo que se venía trabajando cobró otro sentido, surgió un nuevo anclaje en el que se concentran las intensidades y tensiones políticas, sociales, éticas, económicas. Tensiones que se manifiestan como malestar del cuerpo social. En este sentido, la investigación busca registrar dimensiones del malestar corporal que dieron origen a la construcción y constitución de un saber sobre lo social con pretensiones de cientificidad.


    Se trata de dar cuenta del complejo de fuerzas en lucha, sin resolución, que supone el orden del cuerpo en tensión con lo que se le resiste: la carne. A partir de este momento hay un criterio más claro, focalizado, tangible, para observar en los artículos publicados en Archivos y preguntar qué tienen estos saberes científicos, con qué se conectan y articulan para lograr silenciar este tipo de malestar.


    El problema sigue siendo epistemológico, ya que se trata de desentrañar las condiciones que hacen posible producir conocimiento científico, pero desde una perspectiva en la que interesan las dimensiones vitales que entraman la producción de estos conocimientos. Aquí importan las relaciones entre ciencia y vida. De esta manera, el criterio de selección de los artículos publicados en Archivos estará dirigido a escoger aquellos escritos de autores, tanto argentinos como extranjeros, en los que pueda leerse claramente la alusión a dicho malestar y las propuestas para enfrentarlo.


    El marco teórico-metodológico apelará a los trabajos de autores que nos permitan ver los vínculos entre ciencia y vida como claves de lectura para los discursos y las prácticas de la época, relacionadas con las problemáticas sociales y políticas, y con la configuración del discurso científico. Recurrimos fundamentalmente a trabajos epistemológicos como los de Bachelard y Canguilhem, y también a los de Foucault, Esposito, Deleuze y Merleau-Ponty que funcionan como variaciones y ampliaciones de los principales ejes epistemológicos. Así, se da cuenta también, por momentos, de la emergencia de cierta intensidad nietzscheana que circula subterráneamente en los supuestos de algunos de los autores elegidos –y también en los nuestros–, como la inquietud por ensayar condiciones epistemológicas que permitan captar la vivencia, buscando un momento de mayor claridad (Nietzsche, 1997).


    Las líneas epistemológicas y metodológicas que se recorren surgen en gran parte de las lecturas de Bachelard. A partir del análisis de su obra preguntamos si es posible hablar de una experiencia epistemológico-histórica de las ciencias más que de una exposición objetiva de la emergencia de las ciencias sociales en la Argentina. Pero, lejos de elegir una de estas opciones, pretendemos transitar las fronteras. Nuestra propuesta se desarrolla entre la dimensión subjetiva de la experiencia y la construcción objetiva del conocimiento. Dicho de otra manera, buscamos una apertura entre la experiencia subjetiva que es del orden de las percepciones del cuerpo en cuanto carne, y una exposición objetiva de la constitución de esos “cuerpos” de conocimientos.


    La dimensión subjetiva tiene que ver con desarrollar, más que una forma de ver, una forma de percibir. Hay una búsqueda explícitamente metodológica por encontrar categorías y procedimientos que permitan configurar la percepción epistemológica sobre el objeto de estudio de un modo háptico. Aptô es un verbo que en griego significa “tocar”, cuando nos referimos a un abordaje metodológico háptico estamos hablando de otra posibilidad de mirada, de un tipo de visión distinta de la óptica, un tipo de visión ampliada que llegue a percibir también de modo táctil. Merleau-Ponty (2010: 121) considera que la percepción a través del ojo es una variante de la palpación táctil, es decir que “la mirada […] envuelve, palpa, abraza las cosas visibles”. Se trata de una ampliación de la percepción epistemológica, como sostiene el fenomenólogo francés, “puesto que el mismo cuerpo ve y toca, visible y tangible pertenecen al mismo mundo” (ibíd.: 122).


    Al mismo tiempo que se construye el conocimiento objetivo, se amplía la percepción más allá de lo que las herramientas metodológicas construidas con categorías posibilitarían. Es decir, se desarrolla en la misma investigación la capacidad de captar sensaciones que afecten al “sistema nervioso” y no solo al “cerebro”.3 Aquí está la tensión en cuanto apertura de posibilidades, entre lo subjetivo y lo objetivo, entre la experiencia y el conocimiento, entre la sensación y la categoría, entre la carne y el cuerpo. En la noción misma de “malestar corporal” se puede asistir a esta tensión: en el cuerpo como categoría análoga para pensar la sociedad (dimensión formal, cerebral) hay un malestar del orden de la sensación, que afecta e interpela a nuestro sistema nervioso.


    2. Descentramientos y expansiones epistemológico-metodológicas


    Siguiendo a Esther Díaz (2012: 317), aquí se trata “de expandir (en lugar de reducir), de modular (en vez de moldear)”. Moldear pertenece a los ámbitos de las continuidades, a la lógica de lo mismo; en cambio, modular supone una lógica discontinua. No se trata ya de moldear algo dado sino de atender a su devenir, percibir sus ritmos, sus velocidades. Pensar los procedimientos metodológicos como modulaciones implica un cambio en el modo de definir, o acotar el objeto de estudio, que supone un descentramiento de los supuestos ontológicos tradicionales. No se trata de aislar al objeto de estudio de la realidad, ni tampoco de circunscribir un espacio para investigarlo sin aislarlo de su entorno. El procedimiento que aquí servirá de modelo es el que analógicamente tomamos de las prácticas pictóricas de Bacon. Se trata del redondel u óvalo que focaliza la figura a trabajar, pero garantizando no interrumpir el movimiento de ella.


    El objeto de estudio de este texto, es decir, el entramado en el que se hará foco, será el de las tensiones entre ciertas prácticas y discursos de la élite dirigente, y ciertas prácticas y discursos del movimiento anarquista (solo por identificar algunas de las tensiones de la época), presentes en la constitución del discurso de las ciencias que manifiestan preocupación por las problemáticas sociales, tal como se está configurando entre 1902 y 1910 en los artículos publicados en la revista Archivos.


    Se trata de modular la mirada para poder observar una batalla que se libra en este microentramado, entre el orden de la vida4 y la imposición de una norma que la niega. Tras años de prácticas que legitiman la prevalencia de la norma que logró constituir el cuerpo social de la Nación Argentina se han perdido las huellas de ese orden vital de la carne, que es el que a través de esta indagación pretendemos rescatar.


    Cuando hablamos de vida buscamos un descentramiento, en este caso de categorías como las de humano, sujeto, individuo, que excluyen la diversidad y multiplicidad de lo viviente. De esta manera es posible una perspectiva desde la cual poder pensar cómo se constituyen esas categorías, sus densidades, intensidades, y qué las resiste.


    Leyendo el prólogo a Ensayos sobre biopolítica, en el que los autores dicen: “Allí donde Foucault descubrió el umbral en el que las tecnologías biopolíticas hacen individuos y constituyen las poblaciones, se anuncia también aquello que resiste, altera, muta esos regímenes normativos: la vida emerge como desafío y exceso de lo que nos constituye como «humanos» socialmente legibles y políticamente reconocibles” (Giorgi y Rodríguez, 2009: 11). La vida aparece como la tensión entre las tecnologías biopolíticas que buscan normalizar individuos y poblaciones imponiendo un cierto orden, y la resistencia a ese orden. Es decir que la imposición de una lógica del cuerpo señala al mismo tiempo lo que escapa a la norma. Hace visible y anuncia lo que resiste.


    Siguiendo este discurrir de ideas, la resistencia no es algo oculto, no es algo subterráneo, no es desconocida, sino que es legible, reconocible. Lo que queremos mostrar es que esta tensión es condición de posibilidad del conocimiento científico sobre lo social, porque este conocimiento supone el descubrimiento y la imposición de una cierta disciplina sobre los cuerpos y la población. Al mismo tiempo que las ciencias sociales establecen los criterios de orden y clasificación, aluden al desorden, se dirigen al caos categorizándolo como patológico en una batalla incesante. De ahí se desprenden cuestionamientos como estos:


     


    ¿Cómo deshacer, cómo resistir los mecanismos de inscripción y sujeción de lo vivo a ese poder que, reclamándose defensor de los cuerpos y de las poblaciones en su salud y en su potencia, los sujeta a mecanismos violentamente normalizadores, los interviene con una intensidad sin precedentes, los codifica bajo el signo del capital y la productividad, legitimando así las más persistentes violencias y las guerras y los genocidios más atroces? (Giorgi y Rodríguez, 2009: 11-12)


     


    Aquí queremos modular la indagación dando cuenta de una resistencia a los mecanismos de inscripción y sujeción que operaron en la organización del cuerpo social argentino. Para ello hace falta recuperar la visibilidad de las condiciones políticas de los discursos y de los métodos pretendidamente asépticos de la empresa científica, que en su pretensión de objetividad y neutralidad han ocultado esa dimensión de lo político que es la vida de las comunidades. Es en este sentido que pensamos entonces la dimensión de lo político como la dimensión de lo vital.


    La noción de vida será rastreada en diferentes trabajos de quienes la han pensado con relación a la política y al poder (Foucault, Deleuze, Esposito, Díaz, Nietzsche), pero el punto de anclaje para discutir estas relaciones y hacer evidente una dimensión epistemológica será la concepción de lo vital y su relación con el conocimiento que realiza Canguilhem en su epistemología de las ciencias de la vida a partir de categorías clave de la epistemología de Bachelard, tales como ruptura, discontinuidad, error, concepto, obstáculo, instante, teniendo en cuenta que “si la ciencia es obra de una humanidad arraigada en la vida antes de ser aclarada por el conocimiento, si ella es un hecho en el mundo al mismo tiempo que una visión del mundo, con la percepción mantiene una relación permanente y obligada” (Canguilhem, 1976: 181).


    3. La epistemología francesa: resistencia y compromiso racionalista


    Para posicionar este trabajo de investigación respecto de las posibilidades epistemológicas que abren las producciones de Bachelard y de Canguilhem, seguiremos un posible mapa de la filosofía francesa trazado por Foucault en un trabajo cuyo título resulta sugerente para esta investigación: “La vida: la experiencia y la ciencia”.5 Este texto genera una serie de interrogantes como los siguientes: ¿cuál es la relación entre vida, experiencia y ciencia en los epistemólogos que tomamos como referencia para armar el marco teórico metodológico?, ¿la experiencia y la ciencia son parte de la vida? o ¿la vida puede ser captada entre la experiencia y la ciencia?


    Foucault se refiere a “una línea que separa una filosofía de la experiencia, el sentido y el sujeto, de una filosofía del saber, la racionalidad y el concepto. Por un lado, una filiación que es la de Sartre y Merleau-Ponty; por el otro, la de Cavaillès, Bachelard, Koyré y Canguilhem” (Foucault, cit. en Giorgi y Rodríguez, 2009: 42). Si bien la historia de estas tradiciones puede reconstruirse desde el siglo XIX,6en el siglo XX se ven claramente los lineamientos que se desplegarán a partir de las diferentes lecturas o anclajes respecto de las Meditaciones cartesianas de Edmund Husserl, de 1929. Una lectura desde la filosofía del sujeto aparece en el artículo de Jean-Paul Sartre sobre la “Trascendencia del ego”, de 1935, buscando radicalizar la fenomenología de Husserl. La otra se va a preguntar sobre los problemas que fundan el pensamiento de Husserl: el formalismo y el intuicionismo. De esta última surgirán las dos tesis de Jean Cavaillès: Méthode axiomatique et formalisme y Remarques sur la formación de la théorie abstraite des ensembles, de 1938.


    Aparentemente la línea de Cavaillès puede interpretarse como más teórica y especulativa que las filosofías del sujeto, sobre todo porque no tematizaron sobre los problemas políticos inmediatos, “sin embargo”, señala Foucault, “fue la que tomó partido durante la guerra y combatió de manera directa, como si el fundamento de la racionalidad no pudiera disociarse de la interrogación sobre las condiciones actuales de la existencia” (Foucault, cit. en Giorgi y Rodríguez, 2009: 43). Tanto Cavaillès como Bachelard, Koyré y Canguilhem produjeron una filosofía en el marco de lo que Bachelard denominó “compromiso racionalista”. En el prólogo al libro que reúne los trabajos de Bachelard, justamente titulado El compromiso racionalista, Canguilhem distingue otros compromisos para situar y marcar una diferencia cualitativa respecto de las posiciones asumidas por Cavaillès y Bachelard. Lo expresa de esta manera:


     


    Antes de Bachelard muchos racionalistas se creyeron comprometidos, aun cuando –a falta de una moda ideológica todavía inexistente– no se proclamaron como tales. Pero casi siempre se trataba de un compromiso de la razón contra la religión o contra el orden establecido de un poder tradicionalista, más bien que de un compromiso de la racionalidad de la razón contra su propia tradición. (Canguilhem, en Bachelard, 2001: 7)


     


    Se trata de una dialéctica de la revocación, de una revisión crítica de las construcciones de nuestra propia racionalidad, de radicalizar el compromiso filosófico como lo hizo Cavaillès,7 “un filósofo matemático que fue muerto porque no creía que podía separar en su compromiso la razón y la existencia” (Canguilhem, en Bachelard, 2001: 7).


    La recurrencia a Cavaillès en los trabajos de Bachelard y Canguilhem, sobre todo en este último, aparece como un estandarte filosófico y político que articula el compromiso racionalista como resistencia. Cavaillès sostenía que la filosofía de la conciencia debe ser reemplazada por la dialéctica de los conceptos. En una declaración realizada en 1943, año de su segunda detención, decía: “Soy spinoziano, creo que en todas partes captamos lo necesario. Necesarios son los encadenamientos de los matemáticos, necesarias incluso las etapas de la ciencia matemática, necesaria también esta lucha que llevamos adelante” (cit. en Badiou, 2009: 23). Esta declaración implica una toma de posición teórica y vital (política) que nos conduce a nuevas preguntas: ¿quién resiste?, ¿qué supone decir (como decíamos con anterioridad) que la vida es aquello que resiste regímenes normativos?


    Aparece fuertemente en las referencias a Cavaillès la desintegración de una filosofía de la conciencia: “Cavaillès quería desubjetivar el conocimiento; en el mismo gesto consideró la Resistencia como una necesidad ineluctable, que ninguna referencia al Yo podía circunvenir” (Badiou, 2009: 23). Tal compromiso implica una crítica de la propia racionalidad hasta descentrarse de toda identidad (personal, individual)8 que pueda interrumpir la lucha contra principios de orden que cercenen la vida.


    Para continuar explorando este compromiso racionalista, retomamos el desarrollo argumental de Foucault que pasa ahora a centrarse en la pregunta con la que Kant interroga a la filosofía de su tiempo: ¿qué es la Ilustración?, inquiriendo sobre la forma que podía tomar en un momento particular y sobre los efectos que de ella podían esperarse. “De pronto, la cuestión del «presente» se vuelve una interrogación de la cual la filosofía no puede separarse: ¿en qué medida este «presente» depende de un proceso histórico general y en qué medida la filosofía es el punto en que la historia misma debe descifrarse a partir de sus condiciones?” (Foucault, cit. en Giorgi y Rodríguez, 2009: 44). A partir de este momento la historia se convierte en uno de los principales problemas de la filosofía, provocando diferentes destinos filosóficos. En Alemania toma la forma de una reflexión histórica y política sobre la sociedad (poshegelianos, Feuerbach, Marx, Nietzsche, Weber, Luckács, Frankfurt). En Francia, en cambio, fue la historia de las ciencias la que formuló la cuestión filosófica sobre lo que fue la Ilustración (cf. Foucault, cit. en Giorgi y Rodríguez, 2009: 45). Es decir, la cuestión de la Ilustración se desarrolló a través del positivismo desde las críticas de Saint-Simon al positivismo de Comte y sus sucesores. El punto de inflexión que cambiará el rumbo de la filosofía de la ciencia en Francia será el arribo de la fenomenología de Husserl en los años 30.


    Mientras que en Alemania el núcleo de las discusiones filosóficas se centra en la experiencia religiosa en su relación con la economía y el Estado, en Francia las problemáticas filosóficas de la Ilustración se desenvolverán entre “saber y creencia; forma científica del conocimiento y contenido religioso de la representación, o paso de lo precientífico a lo científico; constitución de un poder racional con una experiencia tradicional de fondo; surgimiento, en medio de una historia de las ideas y de las creencias, de un tipo de historia propia del conocimiento científico, origen y umbral de racionalidad” (Foucault, cit. en Giorgi y Rodríguez, 2009: 45).


    En la tradición académica francesa, la historia de las ciencias ha estado asociada a la filosofía de las ciencias dado que fue introducida en las instituciones culturales por la escuela filosófica positivista: “En Francia, a fines del siglo XIX y paralelamente a la extinción de los últimos defensores del espiritualismo ecléctico, pensadores como Boutroux, Henri Poincaré, Bergson y los fundadores de la Revue de métaphysique et de morale emprendieron la tarea de acercar estrechamente la filosofía y las ciencias” (Canguilhem, 1976: 52). La primera cátedra de historia general de la ciencia fue creada en 1892 en el Collège de France y ocupada por Pierre Laffitte, discípulo de Comte. Más adelante, se crea en la Sorbona una cátedra propiamente de “historia y filosofía de las ciencias” a la que Bachelard arribará en 1940 tras el deceso de Abel Rey.


    El ingreso de la dimensión científica en el ámbito filosófico limitó de alguna manera ciertas prácticas filosóficas como “tratar supersticiosamente el conocimiento como una revelación, incluso largamente implorada, y la verdad como un dogma, incluso cualificado positivo” (Canguilhem, 1976: 52). De esta manera se gestaron las condiciones filosóficas que hicieron posible el desarrollo de una epistemología histórica y de una historia epistemológica de las ciencias que, como señala Foucault, interroga a la racionalidad que pretende ser universal negando su carácter contingente e histórico:


     


    Tanto en la historia de las ciencias en Francia como en la teoría crítica alemana, se trata en el fondo de examinar una razón cuya autonomía de estructuras lleva inscripta la historia de dogmatismos y despotismos –una razón que, en consecuencia, tiene efectos de emancipación solo a condición de que logre liberarse de sí misma–. (Foucault, cit. en Giorgi y Rodríguez, 2009: 46)


     


    Y para que esto sea posible se necesita una “psicología de la conquista progresiva de las nociones en su contenido actual, como una puesta en forma de genealogías lógicas y, para emplear una expresión de Bachelard, ¡como un inventario de los »obstáculos epistemológicos« superados!” (Canguilhem, 1976: 52).


    Se trata entonces de interrogar, desde la propia lógica occidental, sobre los límites de las racionalidades construidas y los poderes actuales de viejas y nuevas racionalidades:
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